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^¿DONDE ESTA LA OPINIÓN? 

Todo el mundo sabe que bubo 

pueblos en España que rompie ron 

á pedradas los .primeros faroles del 

a lumbrado públ ico; y que otros pue ­

blos , t ambién de España ; se a lzaron 

en m o t í n con t ra la locomotora y le 

l anza ron piedras y le d i spara ron 

t i ros . ¿Quién no recuerda estos a c ­

tos de barbar ie? ¿Y qué español , que 

sea a m a n t e de su pa t r i a , no se r u b o -

idza de ellos? Y sin e m b a r g o , e r an 

perfec tamente expl icables en el t iem­

po en que se rea l izaron; época del 

pecado mor t a l y del rosario de la 

au ro ra , en que la conciencia se a l a r ­

maba de que la profana pero mas 

c la ra luz del vecindar io , biciese v e n ­

tajosa competencia á la mor tec ina 

candileja con que la piedad i l u m i n a ­

ba pob remen te la tosca imagen que 

se vene raba en la cal le públ ica ; y 

en q u e e l principio del r enac imien to 

moderno , el a t r a so de la ciencia 

económica , y la escasez de e l e m e n ­

tos sociales, producía verdadero e s ­

pan to en el án imo del humilde i n ­

dustr ia l que consideraba amenazada 

su profesión á los escasos medios de 

su vida. 

Lo que ya no se comprende es que 

boy en las pos t r imer ías del siglo diez 

y nueve , se reniegue de la civi l iza­

ción yMe la cu l tura que carac te r izan 

nues t ros t iempos, y se reciban las 

mejoras y los ade lan tos , si nó á p e ­

d radas como an te s , con insul tos y 

coa g r i t e r í a impropias de u n a p o ­

blac ión bien educada. Nosotros p r o ­

t e s t amos de ese proceder, y p ro t e s t a ­

mos en n o m b r e de los que piensan 

I como noso t ros , por que algo r e p r e ­

sen tamos también en nombre de la 

' opinión de Lorca ; y si nues t ros co- , 

j legas nos n iegan que sea la part^_, 

; mas numerosa , no e n t r a r e m o s con 

I ellos en la cuest ión de cant idad , p e ­

ro sí defenderemos decididamente^, 

. que es la pa r t e m a s sensa t a . La que 

rechaza la descortesía en el fondo y 

en la forma; la que rechaza las b u -

i fonadas en a sun tos de in te rés m a t e ­

r ial que no admi ten ot ro lenguaje 

I que el del derecho, la lógica, la c ien­

cia , y el buen sent ido; que respe ta 

las personal idades y las juzga d e s ­

apas ionadamente ; y que recibe con 

j iúb lo y con noble reconocimiento 

tos nuevos e lementos de vida y de 

b ienes ta r con que do tan á este país 

empresas e x t r a ñ a s . Si creyésemos 

quo al defender t an levantados p ro ­

pósitos es tábamos aislados en la o p i ­

nión de Lorca; y que empleábamos 

este lenguaje allí donde nadie lo e n -

tend ia , l lenos de pena por lo do lo -

I roso de nues t ro desencanto , a b a n d o -

i n a r í a m o s nues t ro empeño . Pero afor-

\ l u n a d a m e n t e creemos todo lo c o n -

I t r a r ío , y negamos á los que o t ra c o -

. sa dicen el derecho de invocar en su 

apoyo la opinión de este pueb lo . 

Queremos que nues t r a s pa lab ras 

; l leguen á oidos de los que con g e n e ­

roso empeño se h a n propuesto e n ­

g randece r á Lorca , que es v ic t ima 

de sus propios hijos, para que puedan 

d is t ingui rnos y j uzga rnos á todos por 

lo que cada uno significa y r e p r e s e n -

la . Nosot ros r ecordamos con ve rda ­

dero desconsuelo, aquel las p e r s o n a ­

lidades de a l to rel ieve que en n u e s -

ti'u pasada generac ión supieron in s . 

p i ra r á conciudadanos el verdadero 

a m o r á n u e s t r a pa t r i a . D . F r a n c i s c o 

I Leonés , el p r imer Conde de San J u -

, lian, D. J u a n B . Sas t re , D . Lorenzo 

Carrasco , los h e r m a n o s É i t í en , y 

t an to s o t ros ; hombres de í n t e l í g e n -

; cia de formalidad y de c a r á c t e r quo 

supieron imponer su vo lun tad y 

cuya autor idad fué respetada por 

todos; ¡cómo hub ie ran recibido, y 

como hub ie ran es t imado, lo que eá" 

verdadera mejora! ¡Gomo h u b i e ­

r a n impreso el sello dc su i n i ­

c ia t iva , y como hub ie ran dado c a ­

rác te r y significación local á lo que 

hoy no le t iene! Algo nos queda a ú n 

de aquel la generac ión , el i lus t re don 

Antonio Moya Ange le r , y el sabio 

D. F ranc i sco Cánovas ; y mucho bien 

podrían hace rnos , marcándonos a l ­

g u n a vez los seguros der ro te ros q u é ' 

ta n f recuentemente pierden los l o r ­

qu inos . E s u n a desgracia que lá" 

t rasformación de nues t ro país se esté 

verificando en un período de v e r d a ­

deras medianías , 

Hemos de ser jus tos y c laros ; n o s ­

o t ros no hemos adquir ido el dere--

cho de poner reparos á la obra del 

fer rocarr i l , puesto que n i n g ú n sacr i ­

ficio nos ha costado; y menos a u n 

defectos de buen gus to ; no debe r í a ­

mos h a b l a r nunca de sí la estacióri 

es a l t a ó baja, a n c h a ó es t recha , por 

que daremos derecho á que nos d igan 

que si nosot ros la hub i é r amos hecho 

en tonces sería de nues t ro g u s t o . E s 

preciso pensar ; que en cuest ión de 

ferrocarr i les queda todavía m u c h o 

por hace r en beneficio de Lorca , que 

las c í r cun t anc i a s se v a n poniendo 

I favorables para que todo se rea l i ca ' 


